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No fue suerte:
 30 historias reales de emprendedores chilenos


La necesidad de un espejo colectivo propio

El emprendimiento en Chile no puede entenderse únicamente como la creación de unidades económicas; es un fenómeno que trasciende la transacción para situarse en la transformación cultural y mental de la sociedad. 

Durante el año 2025, en la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad de los Andes, liderado por los profesores Francisco Ulloa y Paula Larraín se llevó a cabo el Proyecto Impulsa Emprende, que gracias al financiamiento de la Corporación de Fomento de la Producción (Corfo) reunió a decenas de emprendedores del ecosistema chileno y permitió contar con una plataforma que dio origen a este libro.

Una interrogante recurrente y reveladora fue: ¿Por qué seguimos mirando exclusivamente hacia el hemisferio norte cuando, a la vuelta de la esquina, se están gestando casos extraordinarios en nuestro propio país? La revelación fue simple: “Faltaban las historias”. Mientras el mundo académico y empresarial suele mirar hacia Silicon Valley, el talento que transforma industrias en Chile está presente desde Arica a Punta Arenas, pero de manera invisibilizado en su dimensión más humana y estratégica.

Ciertamente no partimos de cero y ya hay autores chilenos que han avanzado en este camino. La literatura sobre emprendimiento publicada en Chile durante las últimas décadas permite observar la consolidación de una cultura emprendedora que combina experiencias personales, reflexión académica, innovación y liderazgo empresarial. En conjunto, estas obras muestran que el emprendimiento no puede entenderse únicamente como una actividad económica orientada a la generación de utilidades, sino que también como un proceso de creación de valor, aprendizaje, transformación social y desarrollo personal.


Hernán Cheyre, en La revolución del emprendimiento en Chile (2020), nos entregó una radiografía del ecosistema nacional tanto en la mirada de los protagonistas como del Estado. Iván Díaz-Molina y Juan Luis Guillén, en El emprendimiento desde sus protagonistas (2021), tienen un propósito educacional e identifican elementos que son claves en la enseñanza del emprendimiento.

Los trabajos de Alejandra Mustakis, Yo creo: Creer, crear y emprender (2026), y de Daniel Daccarett junto con Leonardo Ljubetic, Rumbo emprender. El gran viaje de la vida (2024) y Rumbo emprender. Dos caminos, mismo destino (2025), destacan especialmente la dimensión humana del emprendimiento. En ellos, la creatividad, el propósito, la perseverancia y la capacidad de enfrentar la incertidumbre aparecen como elementos fundamentales para la construcción de proyectos exitosos. Por su parte, los testimonios recogidos por Jonathan Parra, en Tírate a la piscina (2025), y las reflexiones de Javier Eskenazi, en El trapecista no necesita red… hasta que la necesita (2025), profundizan en los desafíos prácticos que enfrentan los emprendedores, resaltando la importancia de la resiliencia, la gestión del riesgo y la construcción de redes de apoyo.

Desde otra perspectiva, Sergio Fuentes Barahona, en Ser emprendedor (2025), contribuye a sistematizar las competencias y habilidades asociadas al emprendimiento, mientras que Marcos Alvo y Ronny Majlis, en Animales del emprendimiento chileno (2023), ofrecen una caracterización de los diversos perfiles presentes en el ecosistema empresarial chileno, mostrando la heterogeneidad de motivaciones, estilos de liderazgo y estrategias de desarrollo.

Finalmente, Anil Sadarangani, en Innovadores científicos chilenos. La conquista de un nuevo mundo (2025), amplía el campo de análisis al destacar el papel de la ciencia, la tecnología y la innovación como fuentes de nuevas oportunidades empresariales. A través de casos de éxito basados en conocimiento científico, demuestra cómo la investigación puede transformarse en emprendimientos de alto impacto, vinculando el desarrollo tecnológico con la creación de valor económico y social.

En conjunto, estas publicaciones ofrecen una visión rica y multidimensional del emprendimiento en Chile. Más allá de las diferencias de enfoque, todas coinciden en destacar la capacidad de identificar oportunidades, movilizar recursos, asumir riesgos y generar innovación como elementos centrales para comprender el desarrollo empresarial y el dinamismo económico del país.


El libro que el lector tiene en sus manos se justifica por la necesidad de sistematizar lo que denominamos un “espejo colectivo propio”. No buscamos la teoría abstracta, sino que abordar una inquietud empírica transformada en acción: documentar, sistematizar y analizar la “ruta del emprendedor” desde una perspectiva local, situada en Chile, pero con lecciones de alcance universal. 

La motivación central para escribir este libro radica en la urgencia de visibilizar esas historias reales que, más allá del éxito financiero, reflejan la complejidad humana del acto de emprender. Más que compilar “casos de éxito” idealizados, buscamos trazar un mapa de la experiencia humana que también incluye frustración, miedo, fracaso y redención. Faltaban historias de “carne y hueso”, aquellas que narran los giros inesperados y los momentos de duda existencial que preceden a cualquier titular de prensa sobre rondas de inversión.

El objetivo de construir ese “espejo colectivo propio” fue que un emprendedor en todo Chile necesita saber que sus desvelos a las tres de la mañana no son una anomalía, sino que parte intrínseca de un camino compartido. Al procesar las historias buscamos validar la experiencia del emprendimiento como un motor de innovación, solución de problemas, movilidad social y constructor de identidad.

A diferencia de los manuales de negocios tradicionales, las 29 historias aquí analizadas demuestran que el emprendimiento es un “acto de fe cotidiano” y un proceso de crecimiento personal. Como sugiere Javier Cantera en su libro Si Leonardo da Vinci fuese tu CEO, en un siglo XXI inundado por la inteligencia artificial (IA), el valor diferenciador reside en las humanidades, la empatía y el juicio crítico. Este libro busca, por tanto, ofrecer una hoja de ruta que combine la praxis del “hacer” con la reflexión profunda del “pensar”. En este sentido, el lector encontrará en este relato una fuerte conexión con la necesidad de desarrollar el pensamiento crítico y este como una habilidad fundamental en el acto de emprender.

Es el relato de 29 historias… porque la número 30 la escribes tú. 

¿Por qué emprender? Y ¿qué es ser emprendedor?

Para comprender por qué algunas personas emprenden y otras no, a pesar de tener necesidades, ideas e inquietudes similares, se debe mirar la psicología social. No basta con desear un negocio; se requiere cruzar el abismo hacia la ejecución, lo que implica tomar una decisión.

Para explicar ese fenómeno, es iluminador recurrir al modelo propuesto por Icek Ajzen, quien afirma que la intención de emprender está modulada por tres factores críticos de la Teoría del Comportamiento Planeado (TPB, por su sigla en inglés: Theory of Planned Behavior):

a)	La actitud hacia el comportamiento: ¿Percibo el emprender como algo positivo o deseable?

b)	Las normas sociales: ¿Siento que mi entorno (familia, amigos, cultura) aprueba o censura esta decisión?

c)	El control conductual percibido: ¿Me siento capaz, tengo autoeficacia necesaria para llevarlo a cabo?

A partir del corpus analizado, el concepto de emprendedor se aleja de la figura del visionario infalible para acercarse a la del “fixer” o solucionador de problemas. No obstante, debemos aludir a su dimensión heroica y civilizadora. Tal como dice Ángel Soto en un artículo, “Emprendedores latinoamericanos: Los nuevos héroes del continente” (2012), estas trayectorias son “historias de sufrimiento, sacrificio, éxito y satisfacción por haber conseguido salir adelante”. Es decir, la invitación es a reconceptualizar al emprendedor como un “nuevo héroe”, un individuo que, mediante el esfuerzo personal y la confianza en sí mismo logra superar la adversidad para generar valor, como señalaron en el siglo XIX Samuel Smiles, en su texto Self-Help, y más recientemente Alejandro Gómez, en Creadores de riqueza. Emprendedores que cambiaron nuestras vidas (2012).

La definición de emprendedor ha mutado a lo largo de la historia del pensamiento económico. En una etapa inicial, autores clásicos como Richard Cantillon y Jean Baptista Say lo definieron como un organizador de recursos o un tomador de riesgos. Básicamente era el encargado de combinar factores productivos para satisfacer una demanda. Sin embargo, en una mirada más moderna, Joseph Schumpeter transformó al emprendedor en un protagonista del cambio, aquel que rompe los moldes establecidos y genera innovación. Su concepto de la “destrucción creativa”, que encontramos en su libro Capitalismo, socialismo y democracia (1942), es un referente para entender cómo el emprendimiento no solo agrega valor, sino que también sustituye estructuras obsoletas por otras más eficientes, impulsando el avance de la innovación.


Complementando esta visión dinámica, está el economista Israel Kirzner, quien en sus libros como Competencia y empresarialidad (1973) y Perception, opportunity and Profit: Studies in the Theory of Entrepreneurship (1973), entre otros ha estudiado los fundamentos de la empresarialidad y, a diferencia del enfoque disruptivo de Schumpeter, centra su análisis en la perspicacia cognitiva. Para él, el emprendedor no solo toma decisiones, sino que además tiene una capacidad de “estar alerta”, lo que le permite descubrir oportunidades que otros no ven. Esa cualidad es clave pues permite identificar un desajuste en el mercado y actuar, creando valor donde antes no existía.

En esta investigación nos inclinamos por una definición amplia y centrada en las personas, concordando que el emprendimiento se entiende como un proceso intencional y planificado, mediante el cual los individuos identifican, evalúan y actúan sobre oportunidades para crear valor a través de la innovación, la organización y la asunción de riesgos. Esta definición se alinea con las realidades contemporáneas y reconoce que el emprendimiento no se limita únicamente a la creación de empresas, sino que también implica el desarrollo de una mentalidad emprendedora, caracterizada por la creatividad, la iniciativa, la resiliencia y una orientación proactiva hacia el cambio.

Las historias documentadas en este libro validan empíricamente los conceptos teóricos más arriba expuestos. Vemos cómo el factor de “normas sociales” y el apoyo familiar juegan un rol determinante (muchos emprendedores citan a sus padres o parejas como pilares fundamentales). Asimismo, el “control percibido” se manifiesta en la capacidad de “resiliencia” y “aprendizaje continuo” que demuestran los protagonistas. Muchos de ellos no se sentían “listos” para empezar, pero la convicción entre el “soñador” y el “hacedor” es lo que distingue al verdadero emprendedor.

Usualmente la literatura discute si el emprendedor “nace” o se “hace”. Nosotros pensamos que, más allá de esta disyuntiva, se “contagia” cuando escucha una historia y dice “yo también puedo”. Eso significa que, si bien muchas personas hablan de querer emprender, solo una minoría lo hace efectivamente y la diferencia entre pensar y actuar está en un detonante, en este caso: una historia que tiene el poder de movilizar. 

Sin embargo, la diferencia también radica en la validación de la acción sobre la planificación excesiva, como es la importancia de ejecutar un “producto mínimo viable” (MVP, por su sigla en inglés: minimum viable product). Una vez identificado un problema, el paso siguiente es la validación y es importante empezar antes de estar listo, hay que validar rápido. Como dice Reid Hoffman, cofundador de Linkedln, “si no te avergüenza la primera versión de tu producto, lo lanzaste demasiado tarde”. Los emprendedores chilenos descritos en este libro adoptaron esta mentalidad que resiste la “parálisis por análisis”. Un ejemplo es Tomás Bercovich, de Global66, cuyo primer producto no fue una plataforma financiera compleja, sino que construyó en dos semanas un simple formulario de Google como interfaz y un documento manual como soporte. No debe olvidarse que el objetivo del MVP es “fallar rápido y barato”, como bien sostienen Tomás Ulloa y Max Sateler, de Reuse.

Así, los conceptos teóricos se encarnan en las experiencias vitales, demostrando que el emprendedor se forja en la intersección del carácter individual, el entorno cultural y la oportunidad de mercado.

La primacía del problema sobre la solución

El primer patrón identificable en la gran mayoría de los casos exitosos es el punto de partida. A diferencia de la creencia popular que sitúa a la “idea brillante” o a la “epifanía tecnológica” como el origen de todo, la evidencia recopilada sugiere lo contrario. El emprendimiento nace de un “dolor”.

Esta premisa se alinea con lo que plantea Uri Levine, el cofundador de Waze, en su libro Enamórate del problema, no de la solución (2023), el éxito de un emprendimiento radica en identificar un problema que afecte a personas comunes y que sea lo suficientemente grande y doloroso para justificar el viaje. Levine advierte que si el emprendedor se enamora de su solución (producto o tecnología), corre el riesgo de volverse ciego a los cambios del mercado; en cambio, si se enamora del problema, siempre encontrará nuevas formas de generar valor.

Esta es la lección más repetida y transformadora en estas 29 historias: identificar un “dolor” y enamorarse del problema… y ese es tu desafío si quieres ser el próximo protagonista.

Daniela Baytelman (Easycancha) encarna esta tesis: su idea no nació de una tendencia de mercado, sino que de una frustración de 20 años al intentar reservar una cancha de ráquetbol para practicar deporte.

Cristián Tala (Pago Fácil) no buscaba crear una fintech por moda, sino que resolver la imposibilidad técnica de integrar pagos para su propia PYME familiar, y así, un sinfín de historias más que mostramos en este libro.


La dimensión psicológica: Decisiones bajo incertidumbre

Una vez definido el problema y el propósito, el emprendedor se enfrenta a la toma de decisiones constante en un entorno de incertidumbre, lo que nos invita a acercarnos a la psicología conductual. 

Como explica Daniel Kahneman en Pensar rápido, pensar despacio (2012), la mente humana opera bajo dos sistemas. El sistema 1 es rápido, intuitivo y emocional; el sistema 2 es más lento, lógico, deliberativo y racional. El análisis sugiere que la chispa inicial del emprendimiento a menudo proviene del sistema 1 (una intuición, una pasión), pero la supervivencia del negocio requiere la activación disciplinada del sistema 2.

Kahneman, el primer no economista en ganar el Premio Nobel de Economía, demostró que los humanos somos susceptibles a sesgos cognitivos sistemáticos y que la toma de decisiones —aplicada al emprendedor— suele ser un campo de batalla entre la intuición (sistema 1) y la lógica deliberativa (sistema 2). 

Así, por ejemplo, en nuestras historias observamos:

La Intuición Educada: Gianina Rodríguez (Giani Dafirenze) sub­raya que la “guata” es en realidad información acumulada que el cerebro aprende a decodificar.

El Rigor de la Evidencia: Jaime Arrieta (Buk) y Julio Guzmán (AgendaPro) actúan como contrapunto, exigiendo decisiones basadas en datos para contrarrestar el exceso de confianza y los sesgos cognitivos que Kahneman identifica como causas de errores sistemáticos.

Flexibilidad mental y el “rethink”

En un mundo cambiante, aferrarse a una idea inicial puede ser fatal. Por ello, otra columna vertebral de la mentalidad emprendedora es la flexibilidad cognitiva. 

Adam Grant, en Piénsalo otra vez (2022), argumenta que en mundos cambiantes desaprender es más importante que la inteligencia pura. Efectivamente, en un entorno en transformación, la capacidad de reconsiderar las cosas y “olvidar lo aprendido” puede ser más importante que la inteligencia pura. Grant advierte sobre el peligro de rodearnos de personas que solo validan nuestras certezas. Propone, en cambio, cultivar la “humildad intelectual”, reconociendo nuestras limitaciones y abandonando el exceso de confianza.

La trayectoria de Nicolás Fuenzalida (Políglota) es el ejemplo máximo de esta flexibilidad: su capacidad de “pensar de nuevo” lo llevó de una crisis de flujo de caja que lo dejó a “tres meses de morir” en 2015, a ser una de las EdTech más exitosas de la región mediante el cambio radical de su modelo de negocio.

Condiciones culturales para el progreso

El éxito emprendedor no ocurre en el vacío. Requiere una “cultura de crecimiento”, concepto desarrollado por el reciente Premio Nobel de Economía Joel Mokyr en su libro A Culture of Growth. The Origins of the Modern Economy (2017).

El citado autor sostiene que para el despegue económico, aunque necesario, el marco legal no es suficiente. Se requieren condiciones culturales que acepten el cambio positivamente y no condenen la acumulación moral de riqueza. Para que el emprendimiento florezca, la sociedad debe valorarlo y permitirlo. Es decir, no bastan tampoco los avances tecnológicos, sino que es necesario que existan “condiciones culturales que acepten el cambio positivamente”. De ahí que es importante tener a la vista la definición de cultura que nos entrega este autor, para quien constituye un conjunto de creencias y valores compartidos que afectan el comportamiento.

En este punto cabe detenerse en la percepción ética del lucro. El progreso ocurre cuando la sociedad ve la obtención de “lucro moral” y el progreso material como beneficiosos para la calidad de vida, en lugar de considerarlos “pecaminosos”. Cuando estas ideas de progreso están internalizadas culturalmente las instituciones se respetan y el conocimiento colectivo se encauza hacia fines productivos. Así, los emprendedores no son solo agentes económicos, sino que además actúan como “emprendedores culturales” y agentes de evolución social en un mercado competitivo de ideas, en que irrumpen virtudes como la prudencia, justicia, templanza, tolerancia, amor o esperanza, bien identificadas en las sociedades que han prosperado a lo largo de la historia por la economista e historiadora Deirdre N. McCloskey en su libro Las virtudes burguesas. Ética para la era del comercio (2006).


Aplicados estos conceptos al ecosistema chileno, a partir de los relatos de las historias, detectamos una tensión: mientras Nicolás Fuenzalida (Políglota) valora la formalidad y bancarización de Chile como un “buen laboratorio”, otros como José María Cofré (Froens) señalan que el sistema a veces castiga la innovación que no es puramente tecnológica, obligando al emprendedor a un esfuerzo de resiliencia patrimonial mayor.

Varios autores han abordado los problemas institucionales y especialmente la dificultad que tienen los sectores pobres que quedan al margen de la sociedad, cuestión compleja al momento de emprender. Uno de ellos es el también Premio Nobel de Economía Muhammad Yunus, quien en su libro El banquero de los pobres (1983) aportó ideas a los microcréditos y las microfinanzas. Otros textos de referencia son: Lecciones de los pobres (2010), editado por Álvaro Vargas Llosa; Daniel Córdova, Los nuevos héroes peruanos. Lecciones de vida de emprendedores que derrotaron la pobreza (2010), y el clásico de Hernando de Soto, titulado El otro sendero (1986). En todos se afirma que el crecimiento resulta de la iniciativa privada y la baja burocracia. 

Los emprendedores citados en este libro como Augusto Ruiz-Tagle (Destácame) y José Manuel “Cote” Moller (Algramo) relatan cómo enfrentaron entornos en los que la “permisología” y la falta de visión institucional casi asfixian proyectos de alto impacto social. El clima institucional es fundamental: a menores barreras de entrada, más posibilidades de que el individuo despliegue su potencial.

Anatomía de las 29 historias bajo el modelo renacentista

Para integrar las historias de manera sistemática, utilizamos las siete competencias claves identificadas por Javier Cantera, inspiradas en Leonardo da Vinci, extraídas de los siete valores del Tratado de la pintura, y que las presenta en su exitoso libro Si Leonardo da Vinci fuese tu CEO. Como liderar con genialidad (2025), como una forma de configurar una arquitectura mental ideal para emprender:


1) Curiosità (Curiosidad). El deseo insaciable de conocer, cuestionar todo y entender la raíz de las cosas.

Matías Muchnick (NotCo): Su curiosidad científica lo llevó a cuestionar por qué la IA no se usaba en la industria alimentaria para resolver problemas moleculares con bastante anterioridad a los tiempos de hoy.

Daniel Undurraga (Cornershop): El “nerd curioso” que descifró el código Pascal (lenguaje de programación) a los 13 años como parte de su desarrollo personal.

Benjamín Bravo y Tomás Guilisasti (Puelo Café): Detrás del proyecto había una inquietud más profunda que vender café o brunch: entender cómo transformar una visita cotidiana en una experiencia con sello propio. 

Catalina Aguirre (Kumiko): Una búsqueda incansable por entender el té matcha como elemento diferenciador.

2) Dimostrazione (Demostración).Validación por la experiencia directa y desconfianza de lo teórico.

Tomás Bercovich (Global66): Validó su mercado en dos semanas con un simple formulario de Google.

Cristián Tala (Pago Fácil): Creó su propia solución de e-commerce antes de intentar venderla a otros.

Fernando Fischmann (Crystal Lagoons): Desconfió de los límites teóricos y prefirió demostrar en la práctica que sí era posible mantener lagunas gigantes siempre cristalinas.

Tomás Ulloa y Max Sateler (Reuse): Defensores del mantra “mejor un MVP feo en la calle que un PowerPoint perfecto”.

3) Sensazione (Sensación). Uso pleno de los sentidos como instrumento cognitivo.

Jorge McKay (La Fête): Identificó una oportunidad sensorial en el chocolate, enfocándose en el diseño y la autocomplacencia, disrumpiendo el mercado en un negocio tradicional.

José Tomás Infante (Kross): Captó la esencia cultural de los pubs en Dublín para traer una identidad cervecera a Chile aun cuando el mercado parecía para todos saturado y con líderes que tenían una alta participación de mercado.

Dominique Rosemberg (DBS Beauty Store): Pasión visceral por la estética y el cuidado de la piel desde la infancia.


Gianina Rodríguez (Giani Dafirenze): Sensibilidad por los materiales nobles (cueros y maderas) y el oficio artesanal.

4) Sfumato (Difuminación). Capacidad de convivir con la incertidumbre y lo no resuelto.

Francisco Loehnert (Awto): Navegó el cierre ordenado de su empresa con una ética intachable frente a la incertidumbre financiera.

José Manuel “Cote” Moller (Algramo): Enfrentó la caída de acuerdos globales y el agotamiento del modelo inicial para pivotar hacia Common House.

Augusto Ruiz-Tagle (Destácame): Resistió años en el “valle de la muerte” sin sueldo, impulsado por el propósito social.

Víctor Petermann (Huilo Huilo): Arriesgó el patrimonio familiar en una apuesta forestal que otros veían como ruina.

5) Arte/Scienza (Arte y Ciencia). Equilibrio entre lógica y creatividad.

Ignacio Navarrete (Mudango): Mezcla deliberada entre derecho (estructura), teatro (comunicación) y tecnología (logística) para resolver un problema común, cotidiano, pero de un tremendo “dolor” para los que se mudan. 

Jaime Arrieta (Buk): Pasión por “construir” (desde legos hasta software) combinada con rigor en finanzas para estructurar, definir y crear valor.

Emilio Deik (Azurian): Vio en la programación una mezcla de ciencia y diseño: código para resolver problemas, pero también creatividad para dar vida a nuevas experiencias digitales.

Nicolás Fuenzalida (Políglota): Aplicó la filosofía y la psicología organizacional para crear un “método social” de aprendizaje.

6) Corporalità (Corporalidad). Resistencia física y conexión-equilibrio entre cuerpo y mente.

Daniela Lorca (Babytuto): Conocida como “terremoto” por su inagotable energía 24/7 que impulsa su negocio contra viento y marea.

Dominique Rosemberg (DBS): Disciplina de tenista de élite aplicada al rigor empresarial que desde su experiencia logra implementar un negocio de retail duro en capital de trabajo e intensivo en desarrollo de producto.

Thomas Kimber (Karün): Reconoció que el éxito vale “cero” si se pierde la salud, priorizando el bienestar humano sobre el rol de chief executive officer (CEO) cuando las personas son más valiosas y trascendentes dado un propósito claro.


7) Connessione (Conexión). Habilidad de integrar disciplinas y relaciones inconexas.

María Prieto (Kombuchacha): Conectó las letras, la agricultura, el activismo ambiental y el retail masivo para complementar la oferta de bebidas.

Thomas Kimber (Karün): Unió la economía circular, la protección de la Patagonia y la industria óptica global desde Chile al mundo aprovechando la globalización. 

Felipe Hurtado, Pier Paolo Colonnello y Javier Castro (Wild Foods): Supieron conectar el consumo masivo con el wellness, llevando la alimentación saludable desde un nicho deportivo a espacios de compra cotidianos.

Rodrigo Irarrázaval (Grupo MOK): Construyó un modelo B2B2C basado en la confianza y el valor para el cliente final desde su experiencia profesional como empleado a emprendedor.

Julio Guzmán, Matías Ulloa, Nicolás Rossi y Sebastián Hevia (AgendaPro): Conectó el software de gestión (SaaS) con soluciones financieras (fintech) tras identificar que miles de peluquerías perdían clientes por una gestión ineficiente de sus reservas.

Lecciones estratégicas y aprendizajes recurrentes 

El emprendimiento también es una batalla mental. No se trata solo de gestionar recursos financieros, sino que también de gestionar la propia psicología, la toma de decisiones bajo presión y la capacidad de aprendizaje. La literatura nos ofrece modelos para estudiar esa mentalidad y avanzar en el desarrollo del pensamiento crítico y la flexibilidad cognitiva, base para sobrevivir y avanzar.

Un aspecto importante es entender por qué un individuo decide someterse al sacrificio y la incertidumbre, inherentes a iniciar un negocio. ¿Cuál es su motivación? La respuesta centrada en la rentabilidad inmediata no es suficiente para sostener el esfuerzo en el largo plazo.

Simon Sinek, en Comienza con el porqué (2024), señala que el éxito y la capacidad de inspiración de los líderes no radican en explicar “qué” hacen o “cómo” lo hacen, sino que en comunicar “por qué” lo hacen. Es el “círculo dorado”, que sugiere a las organizaciones invertir el orden tradicional de comunicación y comenzar siempre por el propósito (why), seguir por el proceso (how) y finalizar con el resultado (what). Una distinción fundamental, especialmente si aceptamos —con Sinek— que “la gente no compra qué haces, sino por qué lo haces”. Un propósito que actúa como el corazón de la propuesta de valor, permitiendo conectar emocionalmente con clientes y empleados. Varias de las historias presentadas en este libro así lo demuestran: Thomas Kimber, de Karün, enfatizó que la empresa no se creó por lógica financiera, sino que por estilo de vida. Augusto Ruiz-Tagle, de Destácame, sostuvo que “si emprendes solo por dinero, te rendirás rápido, pero si lo haces para resolver algo que te duele o te importa, ahí aparece la fuerza para continuar”. El propósito, bajo la óptica de Sinek, funciona como el ancla en los momentos de tormenta y crisis.

Una vez definido el propósito, el emprendedor se enfrenta a la toma de decisiones constante en un entorno de incertidumbre, lo que nos trae de regreso a Daniel Kahneman y la identificación de sus dos sistemas, pero sobre todo a cómo somos susceptibles a sesgos cognitivos sistemáticos. En el contexto empresarial chileno hay dos particularmente relevantes:

1.	El exceso de confianza: La incapacidad de reconocer la ignorancia o la magnitud de los riesgos.

2.	La aversión a la pérdida: La tendencia natural a hacer más por evitar perder que por intentar ganar.

Sin embargo, varias de las historias aquí presentadas muestran cómo los emprendedores exitosos “hackean” estos sesgos. En lugar de paralizarse por la aversión a la pérdida, redefinen el fracaso. Así lo vemos con el fundador del grupo MOK, Rodrigo Irarrázaval, quien llevó esta idea al límite, afirmando que “si dejas de fracasar, te mata”, sugiriendo que el fracaso es, en realidad, “el pulso vital que indica que estás innovando”. La lección que se extrae de vincular a Kahneman con la práctica es que el emprendedor no evita el error, sino que lo utiliza como información estratégica para calibrar sus decisiones.

Aquí observamos una diferencia cultural importante. En contextos como el chileno, y en general el latinoamericano, el fracaso es mal visto y rechazado. A diferencia de otros, como el estadounidense, donde es visto como señal de experiencia y aprendizaje.

En un mundo cambiante, aferrarse a una idea inicial, muchas veces condicionada por un sesgo de anclaje o de confirmación, el desarrollo puede ser fatal, de ahí la importancia de la flexibilidad cognitiva en la mentalidad emprendedora. Adam Grant, en Piénsalo otra vez, nos invita a reconsiderar las cosas y “olvidar lo aprendido”, afirmando que esa es una señal de inteligencia pura. Se debe cultivar la humildad intelectual, reconocer los límites y abandonar el exceso de confianza, tal como lo sostiene Ignacio “Nacho” Navarrete, de Mudango, quien aconseja autoconocerse brutalmente antes de “dar el salto”, buscando socios que cubran las debilidades propias. Esa flexibilidad mental descrita por Grant es la que permite pivotar y tener el coraje de cambiar el rumbo cuando la evidencia demuestra que el camino era erróneo.

Tener claro la realidad psicológica en el emprendimiento es importante. Especialmente cuando aceptamos que es un proceso solitario donde el líder es el único responsable de las decisiones, lo que detona en ocasiones el “síndrome del impostor”. 

Matías Muchnick, de Notco, afirma: “Si no estás dispuesto a pasarlo realmente mal muchos años, no lo hagas… hay que estar ‘ok’ con sentirse un impostor miles de veces”. Lejos de ser una debilidad, reconocer este sentimiento es parte de la madurez del emprendedor. La clave está en que la valentía no es la ausencia del miedo, sino que la “decisión de actuar” a pesar de él, moviéndose del miedo a la acción transformadora. 

En síntesis, la dimensión psicológica del emprendedor se construye sobre la tensión entre la pasión del propósito (Sinek) y la frialdad del análisis (Kahneman), articulada mediante una flexibilidad constante (Grant) y una capacidad renacentista para navegar en la incertidumbre (Cantera).

Tres pilares en la ruta del emprendedor chileno

Del análisis transversal de las historias recogidas en el Proyecto Impulsa Emprende, emergen tres pilares de ejecución que definen lo que hemos denominado “No fue suerte: 30 historias de emprendedores chilenos”:

1)	El propósito como brújula en la tormenta

Como señala Simon Sinek en Empieza con el porqué (2024), la gente no compra “qué” haces, sino “por qué” lo haces. El propósito es el único factor que evita la rendición en el “valle de la muerte”. Thomas Kimber, Cristián Tala, Gianina Rodríguez y Daniela Lorca enfrentaron hospitalizaciones y crisis extremas, pero la claridad sobre su “porqué” les permitió resistir.

2)	 La doctrina del flujo de caja

Una diferencia fundamental con el modelo de emprendimiento estadounidense es la obsesión por el flujo de caja. En Chile, el capital es escaso y el mercado, pequeño. Javier Castro, Pier Paolo Colonnello y Felipe Hurtado (Wild Foods) establecen que “el flujo de caja es más importante que cualquier cosa”. La supervivencia depende de ser “mateo” con los números y lograr rentabilidad lo antes posible.

3)	 El valor de la complementariedad

El emprendimiento se describe como un “matrimonio”. Ignacio “Nacho” Navarrete (Mudango) advierte que no hay que buscar clones de uno mismo, sino que socios que cubran las debilidades propias. Esa idea también se ve en Daniel Undurraga (Cornershop), cuya experiencia mostró el valor de construir con socios que asumieron roles distintos y complementarios. En ese tipo de relación, la confianza absoluta no es solo un valor deseable, sino que también uno de los activos estratégicos más importantes de la empresa.

Al terminar

Siguiendo a Samuel Smiles y Alejandro Gómez, más arriba dijimos que el emprendedor es un héroe del mundo civilizado cuya paciente confianza en sí mismo le permite perseguir nobles causas. No es el lucro el fin último, sino que el acto creador. Las historias aquí relatadas…, como cientos de otras, demuestran que la creación de riqueza es una consecuencia del esfuerzo, la innovación y la confianza en el individuo. Como dice Steve Jobs en su biografía, el objetivo no es ganar dinero, sino que “fabricar el mejor producto posible, todo lo demás es secundario”.

El análisis de estas historias permite concluir que el emprendimiento en Chile, como en todas partes, no es un camino lineal, sino que una sucesión de decisiones valientes tomadas bajo una profunda incertidumbre. De ahí que proponemos que el emprendedor, en general, y el chileno, en particular, emergen como un “héroe del mundo civilizado” que utiliza la perseverancia y el sentido común para transformar la realidad.

Como síntesis podemos concluir que para emprender es importante:

a)	La primacía del ser humano: En la era tecnológica, el valor diferenciador reside en la capacidad de sentir, conectar e imaginar.

b)	La responsabilidad ética: Emprender conlleva una mochila de responsabilidad hacia el equipo y la sociedad que trasciende el éxito financiero.

c)	El futuro se escribe con acción: No se necesita ser extraordinario para emprender; se necesita la disciplina para actuar, la humildad para aprender y la valentía para equivocarse rápido.

El análisis transversal de las historias de vida de emprendedores chilenos, en diálogo con la economía conductual y las teorías de la administración moderna aquí presentados, permite identificar un patrón de comportamiento que trasciende la mera gestión de negocios. El emprendimiento en este contexto se revela como una disciplina de la acción, sustentada en la resiliencia operativa y el fracaso como activo estratégico; el rigor financiero y un tejido social que actúa como soporte fundacional.

La ejecución de una visión empresarial conduce, inevitablemente, a la colisión con obstáculos sistémicos y errores propios. No obstante, la narrativa que emerge de estas historias reinterpreta la naturaleza del error, despojándolo de su estigma social para convertirlo en una herramienta de aprendizaje técnico.

El fracaso no se percibe como una derrota terminal, sino que como información estratégica. Daniel Undurraga (Cornershop) aporta una perspectiva fundamental al describir el trayecto hacia el éxito como una sucesión de “microfracasos” que deben ser superados mediante “microéxitos” diarios. Para él, la validación del mercado es el único juez relevante: “la única manera de aprender algo de verdad es haberse equivocado”.

Esta mentalidad se complementa con la tesis de Matías Muchnick (NotCo), quien sostiene que la victoria es inaccesible para quien no se siente cómodo con la posibilidad de perder. Su filosofía, forjada en la exigencia del rugby, propone que el emprendimiento consiste en estar “perdiendo todo el rato” y, aun así, mantener la capacidad de avance. Esta resiliencia no es una obstinación ciega; es lo que Adam Grant define como flexibilidad mental. El emprendedor debe poseer la inteligencia adaptativa para discernir cuándo insistir y cuándo pivotar. Como bien sintetiza Rodrigo Irarrázaval (Grupo MOK): “Si dejas de fracasar, te mata”, sugiriendo que la ausencia de error es síntoma de falta de innovación.

La anatomía de estas historias desmantela el mito del “visionario soñador” para revelar a un ejecutor profundamente pragmático. La innovación, sin sostenibilidad financiera, es una “alucinación”.

Francisco Loehnert (Awto) es categórico en su distinción: “El valor de una idea no es nada. La ejecución es la verdadera moneda del emprendimiento”. Esta ejecución exige una vigilancia microscópica sobre los detalles y, de manera crítica, sobre la liquidez. 

La supervivencia en las etapas tempranas —el denominado “valle de la muerte”— no depende de premios, apariciones en prensa o validación social (elementos que para Thomas Kimber, de Karün, “valen cero” frente a la salud y el propósito), sino que del monitoreo diario de
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